
OAPITULO XXXVIII.

Prosigue el aOllbamientodel gran eú y templo ilo HuitzHopoohtli,y las oosasque en él hi-
oieron despues de aoabadolos mexioanoscon todos los señores prinoipales'de 108pneblos
8ugetol.

Como iban acabandoun dios de piedl'a, que le llamaban Tzitzimimec, 11-
huicat3it:ziquique ángeles de aire !'!ostenadores del cielo: otro nombre que les
ponian ¡\estos fdolos Petlacot:;itzquique,tenedoresdel tapetede caña;con es-
to fué acabado,adonde se hizo solemneareito y mitotegeneral en la gran pla-
za del Cil de Huitzilopochtli, Ahora tl'atarémos de la vengallí':aque tomaron de
los de Huaxaca por las muel'tes de los mexicano!'! qne tan alevosamenle mata-
ron y robaron, y con los que de allá. trageron cáutivos sacrificnron é hicieron
nueva ofrendaá la nueva casa y CJÍ'deHuitzilopochtli. Con e!'!teaviso que tu-
vo Cihuacoatl Tlacaeleltzin hi7.ollamar á corte a todo!>los principales mexi-
canos para darles h entender la ~nerra que se habia de hacer contra los de
Huaxaca, y para esto se les avisó á TlacnteccatI, TlacochcnlcntI, Cuauhnoch-
tti y TliIancalqui, quienes Inego que !'!lIpierony entendieron este órden, ayi!'!a-
ron it todos los capitanesy soldados valientes, para la mnel'tey rompimiento
á fuego y sangre, de los de Coayxllahuacan y Hnaxaca,habiendo citado para es-
to los mexicanos á los soldados cuachic y otomi, diciéndoles las cosas que les
mueve á la guerra, y de la mnnera que sealcanzan los bienes y honra, y entrar
en el palacio armados y vestidos, y tener parte de las renta!'! de Moctezuma,
por las victorias ganadas con valor, esfuerzo y valen tia, pues no era otra CO;ja
el fin de los mexicanos,sino estavictoria ganada"enguerras. y nó estar asen-
tados haciendooficios mugeriles á oscuras. Oidoesto, cobraron tanto ánimo,
orgullo y esfuerzode su!'! personas,que luego respondieron que al instante
comenzasen el viaje, qne ellos estaban puestos y aparejados con ánimos vale-
rosos para traer las ofrendas que pertonecian á Huit3ilop"Ochtlipor la nueva
casay CJÍqtle selebabiahecboy acabado, con aventajada gente para su Sa-
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crificio, y luego otro dia de mañana comenzaron a marchar las gentes de cada
pueblo con sus capitanes y fardajes. A donde quiera que llegaban les hacian
gran recibimiento, aguardlindolos con muchas vetuallas y géneros de comidas
muy cumplidamente, como a tal rey pertenecia, de que estaban ya todos los
pueblos sugetos avisados, y despues de haberlos recibido y albergado en todos
los pueblos, á la parlida de su viaje les daban para el camino matalotage, biz-
cocho tla~caltotopochtli, catles, cotaras, mantas para el camino de nequen,
delgadas para resistir el sol, cueros adovados de ,"enados para dormir, chile,
sal, pepitas, pOI'ser pueblos sugetos á la corona mexicana, ya los pueblos que
llegaban y no los recibian con comodidad y regalos, dejábanlos robados, que
no dejaban cosa alguna, y aun los mataban con enojo: cosa de tanta c¡'ueldad.

Llegados a los términos de Huaxaca el campo mexicano con todos los demás
pueblos y capitanes, comen..aron luego á hacer sus tiendas, buhiyos, ranchos,
conforme las calidades de cada señor y capitr.n, de su pueblo y gente, seña-
lándase cada uno en Sll valor y esfuerzo, bastimentos, gente y armas. A otro
dia los cuatro capitanes mexicanos, Tlacateccatl, Tlacochcalcatl, Cuauhnoch-
tli, Tlilancalqui, y con ellos el Otomi y Cuachicme, adelantados primero en las
guerras, hicieron al campo, un largo parlamento y plática muy elocuente, to-
can~e a la honra y gloria que en semejante ocasion se alcanza, mediante el va-
lor, esfuerzo y ayuda grande de Huitzilopochtli, y as! mismo les amonestaJ'on
la pobreza y miseria de sus casas, mugeres, hijos, hermanos, padres, madres,
deudos y parientes, y como era llegado el tiempo de aventajarse en riqueza,
renta, esclavos: honra y fama: con esto animaron á los mancebos nobles y
1\los viejos soldados, por la codicia de riquezas, bienes y esclavos, dándoles
con esto valeroso ánimo, y dándoles nombres de águilas reales, leones osa-
dos, tigres avelltajadores, chichimeca gente descendiente de ellos, venedizos y
temidos en todo el mundo presente: y habiéndoles dado de comer muy bien,
los pusieron en concierto y en ringlera, y entremedias de los bizoños un sol-
dado viejo, astuto en guerras, y los cuachimes por delante rigiértdolos achca-
cuauhtin, mayorales maestros de armas, y de doctrina y ejemplo, siendo siem-
pre delanteros los otomlEs, cuachic y tequihuaques. Luego dieron un pregon,
en que am6nestaban al campo diciendo: que despues de haber hecho pl'esa on
los esclavos, siguiendo a los demás y les fuesen dando alcance, co!la que
no quedase uno ni ninguno, que á todos los acabasen á sangre y fuego; y
con esto alzaron un alarido que lo subian á los cielos, y acometieron tan furio-
samente á los oaxaqueños, que de la primera arremetida mataron multi-
tud de los contrarios, porque los de delante iban matando y los de atras venian
tropezando con los cuerp(,s mue¡'tos y heridos, con las cabezas quebradas,
brazos y piernas: los cuachimes se subieron al gran Cú del !dolo y templo de
los de Huaxaca, y lo quemaron. Viendo los huaxaqueños tanta humareda,
desmayaron en tanta manera, que dieron a huir desamparando ~I campo; y el
templo despues de quemado, dieron los mexicanos con él en el suelo, con tan
gran corage y rabia, que causaba grande espanto a los contrarios, prosiguien-
do en huir, hasta que subidos en un alto, empezaron á vocear a los mexicanos
con muchos fuegos y lagrimas; pero los mexicanos respondieron con corage
y braveza diciendo: nó, perros, que todos habeis do morir á nuestras manos,



porque oll'a vez no seais tl'aidOJ'es ni salteadores de caminos. Volvieron los
yencidos COnmas lastimosas razones alpedir perdon, ofreciendo harian todo lo
que les fuese mandado de tributo y vasalllige: pero tampoco quisieron los mexi-
canos, y tornaron á dar sob.rede ellos haciendo tan cruel matanza,que la sangre
corria por los montes, sendas y caminos,dejando tanta multitud de muertos,que
lOuchos dias tuvier'on mantenimiento los animales de los montes y las aves de
rapiña, porque casi muriel'on todos los naturales de Huaxaca, solo á los zapote-
cas trajeron presos y al los de Otlatlan y á los miahuatecas, y les dijeron los
mexicanos: mirad,mixtecas,que.no useis con los mexicanos tan grande alevosia
y traicion, pl1esesto sel'ViI'áen adelante de castigo,p'orquenodejaremos ¡\ unoni
a ninguno de vosotros con vida,que totalmente no quedará memoria de vosotros,
si usais de otra semejante crueldad como la pasada. Luego comenzaron aljuntar
el tributo pal'a ell'ey Moctezuma, y á otro dia caminaron con los presos que
traian alzando los ojos al cielo, que causaba grande compasion y lástima, ,'er-
los despedir de sus padres, madres, hermanos, mujeres, hijos y parientes;
conforme llegaban 9 los puebios, los salian á recibir con bastimentos y todo
género de comidas para toda la {(ente;y en algunos pueblos que no les hacian
recibimiento con comidas, arruinaban en tanta manera los mexicanos a los
pueblos, que hasta dejarlo todo quemado no paraban. Antes de entrar en Mé-
xico Tenuchtitlan, como á una jornada enviaron un mensajero á Moctezuma
dlÍnd.)le cuenta como venia su ejército victorioso y triunfante, que todos los
mas traían escla os para su servicio, fuera de los que habian de ser sacrifica-
dos á Huit:zilopochtli. Oido por Moctezuma, se holgó mucho de ello, llamó á
un principal mexicano y dijole, qüe aquel mensajero que habia traido tan bue-
nas nuevas, que le diesen de merced de las mantas azules ricas, pañates labra-
dos'catles, cotaras doradas y lo necesario para su casa de maiz, frijol, pepita,
chian, huauhtle; hecho esto mandó Moctezuma que todos los principales me-
xicanos y 'viejos saliesen á recibir el ejército mexicano con mucho gozo y ale
grla, y habiéndolos recibido en el camino, los sahumaron con unos inc1msa-
rios de mucho humo de copal, como mirra, que es señal de mucha honra: ve-
nian victoriosos de la ~uerra, dándoles el parabien, y la bien venida en sus ca-
sas, y adonde asiste el Huitzilopochtli dios de los mexicanos; los esclavos ve-
nian enmedio bailando y dando grandes voces de dolor y lástima, porque luego
habian de ser sacrificados' al Huitzilopochtli: los escla os de los principales
venian señalados, tralan en las manos rodelas y macanas, otros tralan perfu-
madores y yetl ardiendo, y ro!':as, cantando el canto de su tierra, llorando y gi-
miendo su desventura. Luego que llegaron se fueron derechos al gran Cú de
Huit:zilopochtU, y arrodillados delante de él, con el dedo de enmedio de la mano
tomaban'tierra, y la comian en señal de obediencia y vasallage: de alll se baja-
ron todos para ir á hacer reverencia al rey Moclezuma Ilhuicaminan, todos por
su órden, y hecha su reverencia con muchas solemnidades, mandó Moctezuma
al mayordomo mayor Pellacaltzin, que entregasen á los demas mayordomos
todos los esclavos con grlmdlsima diligencia. A otro dla llamó Moctezuma á
Cihuacoatl TlacaeleUzin y dljole: Soy de dictámen, si os parece á vos, que con
ostos de Huaxaca hagamos gran sacrificio á Huitzilopochtli, pues veis lo mu-
cho que por nosotros hace, y siempre somos vencedores en las guerras, y me-
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diante él tenemos tantos vasallos, pueblos, rentas y riquezas. Respondió Ci-
huacoatI y dijo: Señor, ¿como se puede hacer eso? Que los tenedores y su~ten-
tadores del cielo, no estan acabados de labrar los cuerpos que son seis, ni sus
allares y sentaderos, que cada dia andan á la labor de ellos ciencm.teros te.zQ-
;onquéS; y será hfrentarnos, que á este llamamiento (1) han de venir todos los
señores de los pueblos, y esta es una gran corte y cabeza de este mundo: dejé-
moslo estar hasta que se acaben de todo punto de labrar, y hasta que esté de
todopunto acabadoel a;iuhtecatl. Y con este acuerdo cesó el sacrificio.

(1) En la eopia del Sr. Garela lcazbaIeet., le lee 3acrilicio.


